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La preparación de un número monográfico siempre representa un desafío inte-
lectual. Más aún cuando el Cuaderno, trata de un asunto que aún no está cerrado, 
como es nuestro caso. La agresión rusa contra la integridad territorial de Ucrania 
ha acelerado las tendencias observadas en la tensión globalización-desglobaliza-
ción. La característica principal del nuevo entorno político y económico es la incer-
tidumbre, la falta de estructura y sistema internacional. La guerra rusa ha dinamita-
do el statu quo de 1945 (el orden internacional post-colonial en el régimen de 
Naciones Unidas), 1978 (el Acta de Helsinki y la inviolabilidad de las fronteras) y 
1989 (la estructura de seguridad, la caída del Muro de Berlín y la expansión del 
comercio internacional). Hoy no se puede anticipar cuál será el orden internacional 
venidero, pero sí podemos asegurar que no será una continuidad del actual, sino 
uno nuevo. Los artículos aquí reunidos plantean tres ejes de análisis: la energía, el 
orden internacional y la estabilidad.

La transformación energética empieza en nuestro entorno cercano. Europa ha 
acelerado la transición verde por motivos políticos. Tiene que librarse de la depen-
dencia rusa y promover vías alternativas. La política industrial, la seguridad econó-
mica o las relaciones con los vecinos del Norte de África depende de esta capaci-
dad de inserción europea en la nueva competencia global, como señala Pau Ruiz. 
Sin embargo, el cambio de paradigma energético no puede estudiarse solo bajo el 
prisma del gas y el petróleo ruso. En América Latina, la guerra ha revelado la im-
portancia de las nuevas materias primas en el nuevo orden. China invierte en el 
continente, transforma las infraestructuras y ofrece soluciones financieras alternati-
vas a las heredadas del orden liberal internacional. Kathia Michalczewsky arroja 
luz sobre la dinámica económica de dichas transformaciones. El crecimiento eco-
nómico es sólido en determinados países, pero se estanca en otros. Las materias 
primas vuelven a concentrar los esfuerzos de exportación, pero las dependencias ya 
no son estadounidenses o europeas, sino chinas. En perspectiva política, se ha recu-
perado el liderazgo fuerte de antaño. El hiperlíder es hoy populista, niega de la 
globalización económica y tiene poco interés por los asuntos regionales. La falta de 
proyecto aglutinador representa una incógnita sobre la inserción de América Latina 
en los flujos mundiales de economía y comercio. El consenso de Beijing, inversio-
nes sin condicionamiento político, interesa en Brasilia y Buenos Aires, pero tam-
bién en Bogotá y Caracas. 

La segunda dimensión de análisis es el nuevo orden mundial resultante. El mul-
tilateralismo ha dejado de ser la unidad de medida de las relaciones políticas y di-



ECONOMÍA POLÍTICA DE LA DESGLOBALIZACIÓN2 

Cuadernos Económicos de ICE n.º 107 · 2024/I

plomáticas. Iris Thatcher analiza el Ártico bajo el paradigma de la interdependencia 
convertida en arma. El Ártico es un espacio geográfico cuya política y economía 
está por explorar. En el Ártico, convergen los grandes desafíos actuales. Representa 
la protección de un bien público global. Requiere ciencia e innovación. Conecta 
Estados Unidos con Rusia. La guerra ha incrementado el interés porque se buscan 
vías marítimas para el comercio y el transporte de mercancías, posibles yacimien-
tos minerales o energéticos o puntos de referencia para la construcción de la políti-
ca de seguridad y defensa. Su trabajo nos permite anticipar algunos escenarios de 
trabajo para la relación transatlántica. 

Eduardo Castellet indaga sobre las bases teóricas del multipolarismo, una suerte 
de globalización regionalizada. No hay estrategia sin acción económica y cada blo-
que regional prepara su respuesta. En Europa, el Global Gateway marca el paso de 
la economía mundial y ofrece una alternativa sólida a la Ruta de la Seda china y al 
Build Back Better World de la presidencia Biden. El autor examina cuáles son las 
esferas de influencia geoeconómica y qué relevancia tienen en la construcción del 
orden global. Ya no se trata solo de las relaciones entre China y Rusia, sino de la 
emergencia de otros actores que aspiran a ser globales. Destaca Arabia Saudí, po-
tencia energética, pero también Catar, Brasil o India, quienes desafían las institu-
ciones occidentales. Por acción o por omisión, su desempeño será decisivo en el 
curso de la guerra y, sobre todo, de la paz futura. Aún resuelta la guerra europea,  
el conflicto de Oriente Medio puede afianzar un sistema multipolar con actores de 
diferente peso y ambición. China aspira a normalizar el rol de Irán en la región y 
conectar sus inversiones en el corredor imaginario que va de Casablanca a Estam-
bul. Arabia Saudí ha reforzado su perfil conservador para reubicarse en el mapa 
musulmán. Israel y Palestina no encuentran una solución estable y permanente para 
la convivencia. Tras años de calma, el terrorismo de Hamás ha desatado una ola de 
violencia sin precedente.

Katrin Kamin y Rolf J. Langhammer estudian el BRICS+, un fenómeno que 
anhela afianzarse en la esfera internacional, pero que de momento plantea muchas 
dudas. No es un grupo homogéneo. No tiene las mismas necesidades. No tiene una 
propuesta jurídica u organizativa de la realidad internacional. Sin embargo, las múl-
tiples dudas que nos plantean reflejan el desgaste de las ideas, instituciones e inte-
reses occidentales. Solo por este motivo, su examen ya es relevante. Tras la XV 
cumbre de los BRICS en 2023, Arabia Saudí, Argentina (pendiente), Irán, Egipto, 
Emiratos Árabes Unidos y Etiopía se incorporaron al club formado por Brasil, Ru-
sia, India, China y Sudáfrica. Juntos representan el 37 % de la economía mundial 
y, más relevante si cabe, el 46 % de la población mundial. Entretanto, Europa no 
termina de conocer los límites de su propio proyecto. Se anuncia una ampliación 
hacia el Este en 2030, pero no hay garantías de que llegue a buen puerto. 

La estabilidad es el tercer eje de análisis. Los sistemas internacionales tienden a 
organizarse, bien sea en el caos de las teorías realistas, bien sea en la estructura 
multilateral de los idealistas. En el momento en que aparece esta publicación, la 
estabilidad no es un valor seguro. Carlos Martí plantea un análisis básico sobre los 
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fundamentos económicos de la autonomía estratégica europea. La guerra rusa ha 
cambiado el proyecto europeo. En 1957, el Tratado de Roma aspiraba a la paz y la 
concordia. El comercio y la interdependencia económica establecerían un mecanismo 
de contrapesos y desincentivarían la guerra como solución política a las controver-
sias. Ese paradigma se ha desvanecido. La invasión de febrero de 2022 ha cambia-
do la naturaleza política de las instituciones europeas, ha establecido un lenguaje 
bélico en la Comisión Europea y el Consejo Europeo, ha orientado la política in-
dustrial y nos ha hecho despertar del sueño de paz. Desde 2019, se promueve la 
idea de una «Europa geopolítica», aquella que alinea intereses políticos con accio-
nes económicas y comerciales, al tiempo que habla el lenguaje del poder. Es un 
concepto polisémico, que demanda algunas clarificaciones conceptuales.

Pablo Moral explica, mediante el análisis de las narrativas estratégicas, cómo los 
países definen los problemas del mundo contemporáneo, atribuyen causas y res-
ponsabilidades, realizan evaluaciones morales, distribuyen sus ideas y apuntalan 
soluciones. En la nueva era de la propaganda en redes sociales, los fundamentos no 
han cambiado. El poder necesita legitimarse a través de la comunicación y la pro-
moción de valores compartidos. El putinismo ha normalizado el uso estratégico de 
la mentira. El dominio cognitivo, pues, no ofrece asideros estables, seguros, sóli-
dos, sino que es un campo de batalla para asentar los significados. La agresión rusa 
ha revelado las claves narrativas de la nueva competencia global y sus consecuen-
cias en la esfera política y económica. Rusia padece del sueño nostálgico e impe-
rial. Desea recuperar un imperio que nunca existió y construye una narrativa de 
nación dolida e incomprendida. En Estados Unidos, el trumpismo narrativo ha ocu-
pado la esfera pública y de él emanan corrientes nacionalistas, nativistas, aislacio-
nistas. En Europa, las narrativas de Francia y Alemania han encontrado nuevos 
competidores. El presidente Macron es jupiterino. Obsesionado por pasar a la his-
toria, Francia apuesta por la autonomía estratégica, la industria de la defensa y un 
proyecto de guerra antes de incorporar a Ucrania y otros países al sistema de segu-
ridad, comercio y defensa europeos. Alemania aún digiere la herencia de Angela 
Merkel. El canciller Olaf Scholz aspira a no entrar de pleno en la guerra por la nega-
tiva de la opinión pública local a enviar armamento, munición o soporte a Ucrania. El 
proyecto de paz quiere un acuerdo con Rusia que, de paso, recupere la financiación 
barata de gas y petróleo. Otras narrativas estratégicas son relevantes. En el Sur, 
España apoya a Ucrania −y también el reconocimiento del Estado Palestino como 
anticipo de una política de vecindad en el Mediterráneo− y considera que la guerra 
debe ser un mecanismo para consolidar la transición verde. En el Este, Polonia ha 
creado una narrativa basada en la lealtad transatlántica. Invierte el 3,9 % del PIB en 
materia de seguridad y defensa, el doble de lo requerido en el seno de la OTAN 
(Organización del Tratado del Atlántico Norte), cuya estructura defiende con vehe-
mencia. Es una voz poderosa contra el legado soviético y defiende una política 
económica agresiva contra las materias primas de origen ruso.

Cierra el monográfico un texto de Juan Luis Manfredi y Ana Manero. Plantean 
la tesis de la desglobalización como un fenómeno en marcha. La guerra no ha afec-



ECONOMÍA POLÍTICA DE LA DESGLOBALIZACIÓN4 

Cuadernos Económicos de ICE n.º 107 · 2024/I

tado al comercio y la economía mundial como era de esperar, pero sí ha consolida-
do un mundo en el que los valores liberales y democráticos no son universales. 
Frente a la ola de 1989, la desglobalización representa el final de una era basada en 
las reglas y las normas internacionales, el deseo aspiracional de democracias libe-
rales, la competencia entre potencias o la protección de los bienes públicos globa-
les. Hoy, como apuntan los autores, la realidad internacional está polarizada en el 
plano diplomático y en el doméstico, se han dinamitado los consensos, se han 
aguado las instituciones y se ha reducido la confianza. Los nuevos riesgos son po-
líticos. En estas circunstancias, el ciclo de la globalización liberal tiene que darse 
por concluido. 

En síntesis, las consecuencias geopolíticas de la guerra empiezan a dibujar un 
escenario que no será unipolar, basado en las premisas occidentales, ni tampoco 
bipolar, con una China dubitativa. Vamos hacia un nuevo concierto que equilibrará 
las aspiraciones y que definirá nuevas reglas acerca del poder, el comercio y la 
economía. Sirva este monográfico para discutirlo.


